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Nuevo Diccionario de Pastoral de la salud y bioética
Este Diccionario de Pastoral de la salud y Bioética es el primero que se publica en castellano y cuenta con 200 amplios artículos. Como otros diccionarios de similar envergadura, también este ha convocado a un gran número de especialistas (en concreto, a 120 de diferentes países) en las amplísimas materias que aborda, representantes de diferentes sectores de actividad e incluso de variadas sensibilidades culturales y pastorales. A ello cabe apuntarle el mérito de adentrarse en un mundo (el de la teología, la pastoral de la salud y la ética de la vida) en el que todavía quedan zonas por explorar y caminos por recorrer.

Es una iniciativa de la Editorial San Pablo en conjunto con el Centro de Humanización de la salud de los Religiosos Camilos de España.
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Este Diccionario se inscribe dentro de la inmensa sinfonía de esfuerzos que, a lo largo de estos últimos decenios, han intentando colaborar en la renovación de la acción eclesial dentro del mundo de la pastoral de la salud y contribuir a una nueva cultura de la vida y de la salud, más acorde con la condición humana. Su publicación no necesitaría una justificación. Es, en realidad, el primero que se publica en castellano. El mundo de la pastoral de la salud y de la bioética que trabaja y piensa en esta lengua es amplísimo. Son muchos los ambientes en los que la necesidad de un instrumento como este se ha hecho cada vez más patente (Del prólogo del libro).

Redescubriendo la pastoral del duelo
No es un Dios de muertos, sino de vivos (Mc 12, 27)

La pastoral no sólo se adentra en el mundo de la salud, del dolor y de la enfermedad, también en uno de los mayores enigmas del ser humano: la propia muerte y la de los seres queridos.

La Iglesia, con su anuncio de esperanza y resurrección, desde siempre se ha mostrado solícita en estos momentos de tristeza, desconcierto, impotencia, crisis y vulnerabilidad; con tres presencias:

La liturgia de las exequias

El anuncio de la Resurrección

La diaconía de la caridad

La muerte de un ser querido, especialmente si es la de un joven o llega de manera abrupta, replantea muchos aspectos de la vida, examina el propio sentido existencial, interroga sobre los cuestiones más vitales, obliga a reconciliarse con los límites, a confrontarse con Dios, a comprobar la caridad de la comunidad... Por eso, todos en la Iglesia debemos hacernos prójimos de quien se encuentra en duelo, como Jesús (Cfr. Jn 11, 1-44; Mc 5, 35-43; Lc 7, 11-17).

Todos, clérigos y laicos, hemos de regalar presencia, dar motivos de esperanza en estos momentos tan delicados, reafirmar el valor de la vida, situar el acontecimiento de la muerte en la perspectiva de la resurrección y ayudar con sabia capacidad a elaborar sanamente el duelo, en los meses sucesivos al fallecimiento. La fe no suprime el sufrimiento sino que lo reorienta para elaborarlo positivamente.

La pastoral del duelo ha de venir precedida de una gran solicitud hacia la persona enferma y su familia, y ha de realizarse con sumo tacto. Por eso, especialmente en las exequias que es el momento único para muchas personas de conectarse con la Iglesia, se aconseja:

Los sacerdotes... tienen también el deber de reanimar en los presentes esperanza... pero deben hacerlo con delicadeza y tacto, de modo que al expresar la comprensión materna y al presentar el consuelo de la fe, sus palabras sirvan de alivio al cristiano que cree, sin herir al hombre que llora.

Por eso conocer las fases del sufrimiento y la dinámica del proceso del duelo es elemental. 

Una nueva modalidad pastoral se está imponiendo con buenos frutos evangelizadores: los grupos de mutua ayuda en duelo. La Iglesia está creando estos grupos, pretendiendo que tengan una identidad católica (aunque son abiertos para todos), ayuden a sanear la imagen de Dios que suele deteriorarse, elaboren las culpas y miedos, motiven a la esperanza y recreen el sentido de la vida, anuncien la misericordia y la resurrección del Padre, promuevan un cambio para mejor en la vida de la persona, estimulen la solidaridad y la reinserción en la comunidad, y que se utilicen el gran recurso sanante de la fe y de la oración.
Ver: www.pastoralduelo.com 

Extraído del libro: Pastoral de la salud – Identidad, misión y desafío –. Autor: Padre Mateo Bautista. Editorial Verbo Divino (Cochabamba).
Receta de salud 
Vida honesta y con honor.

En todo, morigeración.

Con todos, buena relación.

En el trato, nunca agresión.

Siempre, sana comunicación.
En el hablar, mucha discreción.

No olvidar el buen humor.

En las comidas, moderación.

No a la automedicación.

Sí a la prevención.

Cada día, un rato al aire y al sol.

En el ocio, sana distracción.

Sueño sosegado y sin interrupción.

Buena música, lectura y reflexión.

Deporte comunitario y relajación.

En el trabajo, dedicación.

Huir del distrés y depresión.

Con el pasado, reconciliación.

Mirar al futuro sin temor.

No caer en la desesperación.

En todo, noble motivación.

Todos los días, una buena acción.

Perdonar y ahuyentar todo rencor.

Regalar una sonrisa con amor.

Y fe, mucha fe en Dios.

(Mateo Bautista)
Extraído del libro: ¡Por tu salud! Autor: Padre Mateo Bautista.

Editorial Verbo Divino (Cochabamba).
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